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U na ciudadanía igualitaria. 
El proyecto de Lázaro Cárdenas 
Gabriela Cano* 
L a ciudadanía de las mujeres se ha concebido a lo largo del siglo xx desde dos puntos de vista. Uno postula que, al incorporarse al mundo de la ciudadanía, ellas no se desprenden de las funciones domésticas 
asignadas al sexo femenino ni de las cualidades espirituales atribuidas a la mater-
nidad, sino que unas y otras se despliegan en la esfera pública. Es decir, desde 
esta perspectiva, la ciudadanía no se concibe como un proceso que diluye las di-
ferencias sociales entre los sexos, sino, por el contrario, como un mecanismo que 
da nuevo relieve a estas diferencias. El otro punto de vista se sitúa en el polo 
opuesto y plantea que la ciudadanía es un campo por naturaleza igualitario en el 
que no hay lugar para la destitución de sexo. Si la postura diferenciadora ve a las 
mujeres como madres, esposas e hijas antes que como ciudadanas con los mis-
mos derechos de voz y voto que los hombres, la concepción igualitaria las ve sen-
cillamente como individuos. 
La tensión entre las ideas igualitarias y las diferenciadoras está en el centro 
del debate vigente en torno a la ciudadanía de las mujeres. El análisis de la con-
cepción de Lázaro Cárdenas sobre ese tema se ubica en este debate y, al mis-
mo tiempo, busca ser una contribución a la historia política de las mujeres en 
México, y una referencia básica para la construcción de las identidades que 
prevalecerán en el siglo XXI. 
Los estudios sobre el gobierno del general Lázaro Cárdenas, presidente de 
la República entre 1934 y 1940 -cuyo proyecto político tiene gran peso en el 
escenario público mexicano de fines del siglo xx-, han analizado muy poco 
las políticas del Estado hacia las mujeres,1 pasando por alto que este asun-
to es un elemento del perfil político del régimen tan significativo como pue-
de serlo la política obrera o el nacionalismo económico, y que su estudio 
puede redundar en una mejor comprensión del proyecto político del cardenis-
* Universidad Autónoma Metropolitana-lztapalapa. Una versión anterior de este trabajo apare-
ció en Desde/diez (diciembre de 1995): 69-116. 
1 Por ejemplo, dos de las mejores y más influyentes obras históricas que presentan visiones 
globales sobre el cardenismo no dedican ni una sola página a este tema: Luis González, Los 
días del Presidente Cárdenas, Historia de la Revolución Mexicana , 15 (México: El Colegio de 
México, 1981); y Tzvi Medin, Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas (México: Siglo xx1, 
1972). 
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mo, 2 e iluminar de manera particular, los conceptos de democracia, igualdad y 
justicia social. 
Preguntarse por la visión del Estado sobre las mujeres como ciudadanas, ma-
dres o trabajadoras e indagar cómo éste construye y reproduce las jerarquías 
de género es una contribución a la historia política de las mujeres que aún está 
por escribirse3 y, al mismo tiempo, es un esfuerzo que estimula nuestra com-
prensión de las ideas políticas que animaron al gobierno entre 1934 y 1940. 
Si la política del gobierno de Lázaro Cárdenas hacia las mujeres ha sido 
poco estudiada, existen en cambio varios trabajos que abordan la movilización 
social y política de ellas en este periodo.4 Estas investigaciones enfatizan el pro-
tagonismo individual y colectivo de las mujeres en el agitado escenario político 
de los años del gobierno cardenista, pero apenas tratan las concepciones po-
líticas en que se fundaba la acción gubernamental; y, si acaso se mencionan, 
permanecen como telón de fondo. 
El enfoque del presente artículo va en sentido inverso: el énfasis se coloca 
sobre las acciones del presidente de la República, y sobre las ideas en que 
éstas se basaban, así como en su relación con la complicada dinámica políti-
ca que impidió la puesta en vigor de la reforma al artículo 34 constitucional. 
El año de 1935, primero del gobierno de Lázaro Cárdenas, fue de avances 
para la actividad de las mujeres en la esfera política. En el transcurso de unos 
cuantos meses, surgió el Frente Único Pro-Derechos de la Mujer (FUPDM), sin-
gular alianza de organizaciones políticas que logró actuar de manera unitaria y 
2 Una excepción es el libro de Luis Javier Garrido, El partido de la revolución institucionalizada. 
La formación del nuevo Estado en México (1928-1945) (México: Siglo xx1, 1983). Este texto aborda 
con todo detenimiento los cambios en la política hacia las mujeres del PNR y del PRM. 
3 Un esfuerzo reciente por establecer algunas pautas específicas para la historia política de las 
mujeres en América Latina es el de Lola G. Luna, "Estado y participación política de mujeres en 
América Latina: una relación desigual y una propuesta de análisis histórico", en Magdalena León, 
comp., Mujeres y participación política. Avances y desafíos en America Latina (Bogotá: Tercer 
mundo editores, 1994), 29-44. 
4 La obra pionera de Ward M. Morton, Woman Suffrage in Mexico (Florida: University of 
Florida Press, 1962) continúa siendo una referencia obligada para la historia del sufragio femeni-
no. Asimismo, publicados más recientemente, los libros de Anna Macías, Against Al/ Odds. The 
Feminist Movement in Mexico to 1940 (Westport, Conn.: Greenwood Press, 1982) y de Shirlenne 
Ann Soto, The Mexican Woman: A Study of Her Participation in the Revolution, 1910-1940 (R&E 
Research Associates, 1979) se ocupan con detenimiento de los movimientos de mujeres durante 
el sexenio de Lázaro Cárdenas. El único libro dedicado exclusivamente a las organizaciones 
políticas de mujeres en este periodo es el de Esperanza Tuñón Pablos, Mujeres que se organi-
zan. El Frente Único Pro-Derechos de la Mujer, 1935-1938, Las ciencias sociales (México: Miguel 
Ángel Porrúa, 1992). Esta obra destaca el protagonismo político de las mujeres, como también 
se hace en Gabriela Cano, "Las feministas en campaña. La primera mitad del siglo xx", Debate 
feminista (septiembre de 1991): 2679-292 y "Revolución, feminismo y ciudadanía en México", en 
Georges Duby y Michelle Perrot, eds., Historia de las mujeres en Occidente, vol. 5 (Madrid: Tau-
rus), 685-695. 
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llegó así a ocupar un lugar protagónico en el escenario político nacional; a pesar 
de que sus afiliadas carecían de derechos de ciudadanía. A su vez, el Partido 
Nacional Revolucionario (PNR), aunque no llegó a pronunciarse abiertamente en 
favor del sufragio femenino, admitió que las mujeres participaran en los comicios 
internos del partido y promovió su organización. 
Un indicador temprano de los vientos favorables a las aspiraciones de igual-
dad política para las mujeres, que soplarían durante el sexenio cardenista, fue 
la designación en enero de 1935 de Palma Guillén como ministra plenipotencia-
ria y enviada extraordinaria de México en CJlombia.5 Fue un acto pionero en 
política exterior, ya que hasta ese momento, ningún gobierno latinoamericano 
había otorgado a una mujer un cargo diplomático de primer orden. 
Al poco tiempo de que Palma Guillén inició su ejercicio diplomático pionero en 
Bogotá, en la ciudad de México, una reunión "fea, valiente e informal", 6 según la 
describió Salvador Novo, se convirtió en el punto de partida de una negociación 
política entre las diversas fuerzas del movimiento de mujeres, la cual desembo-
có, en el otoño, en la constitución del FUPDM. 
El proceso de formación del FUPDM se benefició porque existía un ambiente 
político muy propicio para la formación de organizaciones sociales diversas, ya 
que un prespuesto fundamental de la política del presidente Cárdenas era que 
los diversos sectores de la sociedad debían defender sus intereses y sus dere-
chos a través de organizaciones amplias y centralizadas que se formarían con 
el apoyo y bajo la tutela del gobierno. Pero, por más que el presidente viera 
con buenos ojos que "el sector femenil" formara un frente amplio de izquierda 
-a las primeras reuniones de FUPDM incluso asistió una representante personal 
de la señora Amalia Solórzano de Cárdenas 7 - no puede pensarse que su cons-
titución y la influencia política que alcanzó el organismo fueran consecuencia de 
la voluntad del Ejecutivo. 
El FUPDM tiene antecedentes inmediatos en los congresos de obreras y cam-
pesinas de principios de los años treinta, pero sus raíces se remontan a las 
movilizaciones feministas de los años veinte y, en menor medida, a la campa-
ña vasconcelista de 1929, que provocó una movilización de mujeres sin 
precedente en la historia política del país. 
En sus primeros tiempos, el programa político del FUPDM (elaborado a partir 
de un análisis socioeconómico de la condición de las mujeres desde la pers-
5 Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, exp. 26-25-4. Palma Guillén 
ocupó este cargo durante poco más de un año, en 1936 fue nombrada ministra de México en 
Dinamarca y en 1938 se integró a la delegación mexicana en la Liga de las Naciones. 
6 Salvador Novo, "Conspiración", 16 de julio de 1938, 327-328. 
7 lbid. 
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pectiva del marxismo era amplísimo: incluía aspectos económicos en benefi-
cios de los sectores populares -lucha contra la carestía, por el aumento de 
salarios y la rebaja de las rentas de las viviendas-, demandas obreras -jor-
nada de ocho horas y seguro social- y pronunciamientos políticos contrarios 
a "la intervención del gobierno norteamericano o de la banca en asuntos inter-
nos de México", al fascismo y a la guerra imperialista. Éste agrupó a muy diver-
sas organizaciones de mujeres.8 
El derecho al voto no era en principio una de las prioridades políticas del Fren-
te;9 poco a poco fue adquiriendo importancia hasta convertirse, en 1937, en el 
eje de su acción política. Aun así, el sufragio femenino nunca dejó de ser consi-
derado por las dirigentes del FUPDM como un aspecto de una lucha más amplia, 
la cual contemplaba aspectos legislativos y socioeconómicos diversos.10 
Bajo el impulso de Refugio García, antigua luchadora comunista, el Frente 
logró que el movimiento de mujeres dejara de lado las paralizantes escisiones 
que lo habían caracterizado en los años anteriores, y que le habían restado efec-
tividad política a los congresos de obreras y campesinas celebrados respecti-
vamente en 1931 , 1933 y 1934 11 y al Primer Congreso contra la Prostitución de 
1934.12 Aunque exitosa, la política unitaria del FUPDM -que incluso integró or-
ganizaciones católicas de mujeres- tuvo limitaciones; la hegemonía de las 
comunistas evitó la incorporación de aquellos sectores del movimiento que no 
compartían las demandas económicas y políticas. Por ejemplo, Elvia Carrillo 
Puerto "una de las socias más tranquilas", según Salvador Novo, renunció al 
Frente porque ella quería "el voto por el voto mismo".13 Otro sector del movi-
miento de mujeres, representado por la periodista María Ríos Cárdenas,14 cer-
cano al PNR y crítico de las prácticas políticas de las comunistas tampoco se 
integró al esfuerzo unitario del Frente.15 
Es difícil medir la presencia social de FUPDM. Una fuente contemporánea, 
asevera que, en 1939, las afiliadas provenían de más de ochocientas organiza-
8 Una relación de las organizaciones integrantes del FUPDM en el momento de su fundación 
puede consultarse en Tuñón Pablos, Mujeres que se organizan. .. , 68. 
9 El Universal, 29 de agosto de 1935, apud., Tuñón Pablos, Mujeres que se organizan ... , 69. 
10 Véase, por ejemplo, Mathilde Rodríguez Cabo, La mujer y la revolución, conferencia dictada 
en el Frente Socialista de Abogados, México, 1937, 23-30. 
11 Una selección hemerográfica sobre estas reuniones la hacen Leticia Barragán y Amanda Rosa-
les, "Congresos nacionales de obreras y campesinas", Historia obrera 2, no 5 Gunio de 1975): 24-44. 
12 María de los Ángeles Evangelista Quintero, Congreso contra la prostitución de 1934. La 
prostitución en la década de los treinta, tesis de la licenciatura en historia, UAM lztapalapa, 1995. 
13 Salvador Novo, "Conspiración", 327. 
14 Sin relación familiar con el presidente de la República. 
15 María Ríos Cárdenas, La mujer mexicana es ciudadana. Historia con fisonomía de novela de 
costumbres (Época 1930-1940), passim. 
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ciones y sumaban cincuenta mil, cifra que bien puede ser excesiva, dada la sim-
patía de Verna Carleton Millan hacia el Frente.16 Esta autora, sin embargo, no 
parece exagerar cuando asegura que a las oficinas del FUPDM en la ciudad de 
México, acudían mujeres de los más diversos sectores sociales, incluso algunas 
provenientes de zonas remotas de la República.17 Un artículo de prensa corro-
bora la impresión de Carleton Millan, refiriéndose a la sesión constitutiva del 
FUPDM el cronista observó: "y así pudimos ver sentada junto a una humilde sir-
viente, a una dama vestida a la última moda".18 
Las ambigüedades del partido 
Al convocar a las mujeres a la participación política, el Frente impugnaba en los 
hechos la exclusión jurídica de la ciudadana, condición en que se encontraba la 
población femenina. A su manera, también lo hacía el PNR, que a partir de 1935 
impulsó la organización partidaria de jóvenes y mujeres, estableció la Secretaría 
de Acción Femenil, y admitió la participación femenina en los plebiscitos elec-
torales internos. 19 Tal modificación en la política hacia las mujeres del PNR obe-
decía más al afán del partido de adecuarse a los lineamientos políticos del pre-
sidente entrante20 que ·a un compromiso serio de la burocracia partidaria con la 
igualdad ciudadana de las mujeres. De hecho, el PNR siempre tuvo una postu-
ra ambigua al respecto. Un documento de la Secretaría de Prensa y Propa-
ganda del Partido proclamaba en 1936 que era "indispensable" la conquista del 
voto, pero aclaraba que el sufragio femenino no podía considerarse, de ningu-
na manera, un objetivo de la lucha partidaria, la cual ante todo "buscaba des-
pertar en la mujer la conciencia revolucionaria". 21 Pese a los cambios adopta-
dos en 1935 y a la posición favorable del presidente Cárdenas con respecto al 
sufragio femenino, puede decirse que la política hacia las mujeres continuó 
siendo un asunto menor en el PNR, el cual muy pocas veces mereció pronun-
ciamientos de sus dirigentes. En realidad, se mantuvo sin modificación la pos-
16 Verna Carleton Millan, Mexíco Rebom (Houghton Mifflin Company, 1939), 165. 
17 lbid. 
18 El Uníversal, 29 de agosto de 1935, citado por Tuñón Pablos, Mujeres que se organízan ... , 67. 
19 
"De la revolución política y social", en La mujer mexícana en la lucha social, Biblioteca de 
cultura social y política (México: PNR, 1936), 24; y Luis Javier Garrido, El partido de la revolución ... , 
206-207. 
2º En su primer informe de gobierno, Cárdenas reconoció públicamente la labor de organización 
de los sectores femenino y juvenil emprendida por el partido, Garrido, El partido de la revolución, 
75 y 181. 
21 Prólogo elaborado por la Secretaría de Prensa y Propaganda a La mujer en la lucha social, 8. 
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tura gradualista establecida desde la fundación del partido en 1929, en el sen-
tido de "ayudar y estimular paulatinamente el acceso de la mujer mexicana a 
las actividades de la vida cívica". 22 
El PNR impulsó la formación de comités feministas internos, los cuales ten-
drían que estar subordinados a los sectores masculinos y dedicarse a labores 
de tipo social y no a actividades propiamente políticas. Fue un proceso de cen-
tralización que acarreó la pérdida de la autonomía del Partido Feminista Revolu-
cionario y de la Confederación Femenil Revolucionaria, organizaciones que, no 
obstante estar subsidiadas por el PNR hasta antes de 1935, podían decidir en 
alguna medida su orientación política, según la opinión de María Ríos Cárdenas, 
fundadora y dirigente de la Confederación Femenil Revolucionaria. 23 
La pérdida de autonomía se compensó parcialmente al año siguiente -1936-
con el establecimiento de la Secretaría de Acción Femenil. Aunque dentro y 
fuera del partido, muchos seguían considerando a las mujeres como intrusas en 
la actividad política, a través de esta instancia, se les reconoció formalmente un 
lugar específico en la organización partidaria, al mismo tiempo que se estable-
cieron las bases de su sometimiento político. La representatividad y la eficacia 
política de la Secretaría de Acción Femenil, sin embargo, fue impugnada una y 
otra vez por las militantes. A un año de su fundación, un grupo de empleados 
de la federación encabezadas por Elvira Trueba exigía que las organizaciones 
femeninas del partido desarrollaran su acción, tomando en cuenta las necesida-
des particulares de las mujeres, en vez de ocuparse de labores "sin ninguna uti-
lidad social efectiva". Es urgente, "necesidad" subrayaban, "ejercer una labor de 
mujeres para mujeres"; de ahí que solicitaran que las cuotas entregadas al PNR 
por las empleadas federales se destinaran para el mejoramiento del sexo feme-
nino. 24 Con todo, el establecimiento de una Secretaría de Acción Femenil en el 
PNR contribuyó a dar legitimidad a la actividad política desarrollada por las 
militantes. La organización de dicha secretaría fue encomendada a la seño-
ra Margarita Robles de Mendoza, 25 quien desde 1928 había representado al 
22 Historial documental del Partido de la Revolución, t. 1 (México: Partido Revolucionario 
Institucional-Instituto de Capacitación Política, 1981), 64. 
23 María Ríos Cárdenas, La mujer mexicana es ciudadana ... , 124. 
24 Carta al general Lázaro Cárdenas de Elvira Trueba (Secretaria de Acción Femenina de 
la Unión de Empleados y Obreros de la Secretaría de Hacienda y de las respectivas secretarias 
de acción femenina del Bloque Acción Revolucionaria de la Secretaría de Obras Públicas y del 
Comité de Acción Social y Cultural del Departamento Agrario) [1936] AGN, FLCR, 544/1. 
25 Carta de Margarita Robles de Mendoza, presidenta de la Unión de Mujeres Americanas, a 
Lázaro Cárdenas, Nueva York, 2 de septiembre de 1935. Robles de Mendoza le comunica a Cár-
denas que acepta la invitación de Emilio Portes Gil y García T éllez para ocuparse de la organización 
femenil del PNR, AGN, FLCR. 
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gobierno mexicano ante organismos interamericanos 26 y sostenía una posi-
ción gradualista con respecto al sufragio femenino, la cual coincidía con la diri-
gencia del PNR. 
A su vez, la participación de México en la Comisión lnteramericana de Mu-
jeres fue un antecedente favorable para la postura igualitarista del gobierno. En 
1933, Margarita Robles de Mendoza representó a México ante la VII Confe-
rencia Panamericana celebrada en Montevideo en 1933, en donde más de veinte 
países suscribieron un protocolo sobre la igualdad de los derechos de nacio-
nalidad de las mujeres. 
Las interpretaciones de la Constitución 
El nombramiento diplomático de Palma Guillén jugó un papel crucial en la lucha 
sufragista, pues dio pie a dos años de discusión pública sobre el sentido de la 
Constitución de 1917, con respecto a los derechos ciudadanos de las mujeres. 
Al proponer una interpretación novedosa del texto constitucional, este debate 
abría la puerta a que el sufragio femenino se implantara de manera inmediata, 
sin que fuera necesaria una reforma legislativa. A la larga, la interpretación domi-
nante del artículo 34 constitucional se sostuvo -la Carta Magna efectivamente 
restringió el sufragio sólo al sexo masculino-, pero, haber sido puesto en tela 
de juicio, enriqueció las argumentaciones esgrimidas a favor de los derechos 
ciudadanos de las mujeres. 
Al felicitar al presidente Cárdenas por el nombramiento de Palma Guillén, 
Margarita Robles de Mendoza, también directora de la Unión de Mujeres America-
nas (UMA}, le preguntó al Ejecutivo si, en su opinión, las mujeres tenían los derechos 
de ciudadanía.27 A los pocos días, la Secretaría de Gobernación ofreció una res-
puesta sorprendente a la señora Mendoza: "no existen razones ténicas ni de otro 
orden para negar a la mujer mexicana la calidad de ciudadana de la República";28 
respuesta que creó un ambiente político favorable para el sufragio femenino. 
Las organizaciones femeninas se sintieron apoyadas, el PNR reorientó supo-
lítica hacia las mujeres y varios de los constituyentes de 1917 (Francisco J. Mú-
26 Margarita Robles de Mendoza, "La mujer ante el derecho internacional", en La evolución de 
la mujer en México (México: ed . de la autora, 1931), 107. 
27 Alberto Bremauntz, El sufragio femenino desde el punto de vista constitucional (México: 
Ediciones del Frente de Abogados Socialistas), 27. 
28 /bid., 27. La respuesta de la Secretaría de Gobernación (encabezada en ese momento por 
Juan de Dios Bojórquez) a Margarita Robles de Mendoza la suscribió el subsecretario Francisco 
Ramírez Villarreal, el 25 de marzo de 1935. La trascendencia política de la opinión expresada por 
Gobernación fue destacada también por María Ríos Cárdenas, 130. 
223 ___ _ 
GABRIELA CANO 
gica, Félix F. Palavicini, Luis G. Monzón) sostuvieron que su propósito al redactar 
la Carta Magna fue establecer la igualdad de derechos ciudadanos de hombres 
y mujeres, pasando por alto que el Congreso Constituyente fue claro en la 
denegación del voto a las mujeres.29 Dicha versión fue desmentidad por Luis 
Manuel Rojas -presidente de la sesión que en Querétaro discutió los artículos 
34 y 35-, por varios taquígrafos sobrevivientes del Congreso Constituyente y 
por el texto registrado en el Diario de debates.30 En el mismo sentido, se pro-
nunció el Frente Socialista de Abogados. 
Una interpretación del texto constitucional favorable al sufragio femenino era 
a todas luces insostenible, sin embargo, la discrepancia de opiniones con res-
pecto al sentido de los artículos 34 y 35 constitucionales fue aprovechada por 
las sufragistas. En 1937, el FUPDM postuló a dos candidatas a diputadas, las cua-
les, aun cuando no obtuvieron curules a pesar de que aseguraban tener el voto 
mayoritario,31 consiguieron que en noviembre de 1937 el presidente de la Repú-
blica presentara ante el Congreso de la Unión la petición para realizar la refor-
ma a los artículos 34 y 35, que establecían la igualdad ciudadana de las mujeres. 
La igualdad integral y el PRM 
El sufragio femenino era un asunto sobre el que Lázaro Cárdenas había reflexio-
nado con detenimiento, de manera que sus ideas al respecto eran claras y bien 
ponderadas, según puede apreciarse en las diversas ocasiones en que el presi-
dente abordó la cuestión. La reforma al artículo 34 constitucional no fue pues 
una cuestión intrascendente para el presidente, y en su elaboración no hubo ni 
prisa ni ligereza. 
El gobierno de Cárdenas no entendió el voto femenino como una medida le-
gislativa que por sí misma tuviera sentido. Más bien como un aspecto de "la igual-
dad integral", una forma de relación social entre los sexos que abarcaba tanto 
el terreno socioeconómico como el político.32 Y, aunque el general Cárdenas no 
profundizó mayormente en el concepto de "igualdad integral", sí estableció con 
claridad que el camino hacia ésta exige la labor de organizaciones de mujeres 
29 Diario de debates del Congreso Constituyente 1916-1917, vol. 2 (México: Ediciones de la 
Comisión Nacional para la Celebración de Sesiquicentenario de la Proclamación de la Indepen-
dencia Nacional y del Centenario de la Revolución Mexicana, 1960), 982-983 y artículo 37 de la 
Ley Electoral de los Poderes Federales, 2 de julio de 1918. 
30 Alberto Bremauntz, El sufragio femenino ... 
31 Este episodio se trata con detenimiento en Gabriela Cano, "Las feministas en campaña ... ". 
32 Lázaro Cárdenas, "Informe de gobierno", 1 de septiembre de 1937, en Palabras y documen-
tos públicos de Lázaro Cárdenas 1928-1970, vol. 2 (México: Siglo XXI, 1978), 118. 
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capaces de movilizarse en defensa de sus intereses y derechos.33 Esta concep-
ción no se reduce a las reformas jurídicas -vistas como un elemento e$en-
cial- ni tampoco considera que por sí misma la organización sea suficiente. 
Fundado en marzo de 1938, mediante la transformación del Partido Nacional 
Revolucionario, el nuevo Partido de la Revolución Mexicana (PRM) ofrecía a las 
mujeres una estructura organizativa tal que exigía el concepto de igualdad inte-
gral. El PRM, que reconocía a la lucha de clases como dinámica social necesaria 
y provechosa y estaba comprometido con un sistema de gobierno democrático 
también pugnaba por "la rectificación inmediata [de la tradicional situación de 
inferioridad de la mujer]", la cual constituía "un acto de justicia requerido por la 
Revolución, que debe traducirse en colocar a las mujeres en un plano de derechos 
y prerrogativas idénticas a los que disfrutan los individuos de sexo masculino".34 
El PRM veía la igualdad entre los sexos como un objetivo revolucionario por 
el cual pugnar en el ámbito del trabajo, en los derechos civiles y políticos, así 
como en el terreno de la preparación profesional y cultural. 35 Cárdenas pensa-
ba de forma semejante; si la Constitución de 1917 había establecido normas 
jurídicas igualitarias en las relaciones laborales, quedaba pendiente que el mis-
mo criterio se extendiera al terreno la ciudadanía.36 
Así, dirigida a las mujeres obreras y a las de los sectores populares, la polí-
tica del PRM hacia las mujeres, en el momento de su fundación -que, hay 
que subrayarlo, nunca llegó a ejercerse---, coincidía en mucho con el programa 
del FUPDM.37 No es sorprendente, pues, asegura Adelina Zendejas, que fuimos 
"las mujeres marxistas, quienes redactamos el programa de principios del 
PRM". 38 Dicha política abarcaba todos los aspectos de la organización social y 
política de la mujer, el establecimiento de casas hogar y casas para traba-
jadoras, así como de instituciones de protección a la infancia, además de la 
lucha por el abaratamiento de alquileres, y la organización de campañas educa-
tivas y culturales. Se esperaba que a través de estas acciones fuera tomando 
cuerpo una relación igualitaria entre los sexos. 
Las provisiones organizadoras para las militantes eran coherentes con los 
aspectos sociales de la política del PRM hacia las mujeres. En el papel, se esta-
33 Alberto Bremauntz, El sufragio femenino ... , 28. 
34 PRM, "Declaración de principios, art. 5", Pacto Constitutivo, Declaración de Principios y Es-
tatutos, 1938, 10. 
35 lbid. 
36 Lázaro Cárdenas, Informe de gobierno, 1 de septiembre de 1937, 118. 
37 Verna Carleton Millan, Mexico Reborn, 167. 
38 Adelina Zendejas, "No nos detenía nada", en Margarita García Flores, ¿Sólopara mujeres? 
(Y en medio de nosotras el macho como un dios) (Mexico: UNAM, 1979), 35. 
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blecieron mecanismos que buscaban hacer efectiva la participación de las 
mujeres en las diversas instancias partidarias, incluso en los organismos de 
dirección.39 Y, aunque nunca se propuso una representación plenamente 
igualitaria para la toma de decisiones, no deja de ser notable que el PRM con-
templó la necesidad de que la estructura partidaria favoreciera la participa-
ción de las mujeres cuando éstas no gozaban siquiera de los derechos de 
ciudadanía. 
Así, puntales de la igualdad integral entre los sexos, los mecanismos que 
garantizaban la representación de las mujeres en el PRM nunca funcionaron real-
mente, ni se nombró a la secretaria de acción femenina del Comité Central Eje-
cutivo ni se convocó al congreso de mujeres previsto en los estatutos.40 De he-
cho, no se integraron los consejos ejecutivos regionales, ni el consejo nacional. 
La representación en el PRM de las diversas fuerzas sociales, no pasó de ser 
una aspiración; y en vez de instaurarse las bases para la democracia interna, 
el Comité Central Ejecutivo concentró el poder.41 
Con todo, al fundarse el PRM, parecía darse por hecho que el sufragio 
femenino estaba a la vuelta de la esquina; ya que si las mujeres eran electoras 
potenciales adquirían una importancia para el partido que no tenían si carecían 
de derechos electorales. 
Una ciudadanía igualitaria 
En el pensamiento de Lázaro Cárdenas, la ciudadanía tiene el mismo sentido 
para hombres y mujeres, es decir, no se concibe como un ejercicio sexualmen-
te diferenciado. Unos y otras participan en la vida ciudadana por una misma 
razón: para ejercer sus derechos individuales y, en su caso, para representar 
los intereses de otros individuos. Desde esta perspectiva, las diferencias entre los 
39 El Comité Central Ejecutivo, al igual que los comités ejecutivos regionales estaba integrado 
por una presidencia y cinco secretarías, una de las cuales estaba dedicada a asuntos de las 
mujeres. A su vez, el consejo nacional, formado por integrantes (los seis miembros del-comité ejecu-
tivo más seis representantes de cada uno de los sectores obrero, campesino, militar y popular) es-
taba obligado a tener tres representantes del sector popular. Todos los demás cargos podían 
estar ocupados indistintamente por militantes de uno u otro sexo. En la estructura del PRM, no 
tenía vigencia la idea de que la política local, por estar estrechamente vinculada a las necesidades 
domésticas era un ámbito adecuado para la actuación política de las mujeres, mientras que la 
política estatal o nacional no lo era. Véase: PRM, Pacto constitutivo ... , 34-79. 
40 /bid., 107. 
41 La poca efectividad de la llamada democracia funcional en el Partido de la Revolución 
Mexicana queda demostrada por Carmen Nava, "La democracia en el PRM", Revista Mexicana de 
Sociología L, no. 3 Gulio-septiembre de 1988): 157-166. 
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sexos, sean éstas biológicas, sociales, culturales o psicológicas, no son conside-
radas motivo para restringir los derechos individuales ni para atribuir a las mu-
jeres una identidad ciudadana específica, surgida de su papel social y familiar 
como madres y responsables de la vida doméstica y de su capacidad biológica 
de reproducción. Tampoco esta concepción admite la idea de que las mujeres 
hacen una aportación particular, distintivamente femenina, a la vida pública. 
El reconocimiento jurídico al sufragio femenino, desde la perspectiva de Lá-
zaro Cárdenas, era ante todo un acto de justicia. A la mujer, subrayaba en su 
informe anual de 1939, se le "despoja de derechos sustanciales y, en cambio 
se le imponen todas las obligaciones de la ciudadanía".42 La "grave injusticia" 
que significa negarle a la población femenina el voto, "el más trascendental de 
los derechos cívicos" era inconsecuente con los principios de igualdad indivi-
dual y democracia política en los que se sustentaba la vida de la República. 
Excluir a las mujeres de la ciudadanía era un atropello a sus derechos indivi-
duales y, al mismo tiempo, significaba una restricción a la democracia política, 
ya que sin el voto femenino "la función cívica electoral" estaría incompleta.43 
Para Cárdenas, el sufragio femenino profundizaría la orientación democrática 
del régimen; pues, en su concepto, la democracia exige la concurrencia de ciu-
dadanos de ambos sexos. De esta manera, Lázaro Cárdenas impugna, implíci-
tamente, la caracterización prevaleciente de la democracia y del ciudadano 
como categorías masculinas por naturaleza. 
Radicalmente igualitarista, la concepción de Lázaro Cárdenas sobre los de-
rechos de ciudadanía no admite restricciones de ningún tipo: la universalidad 
del voto es requisito indispensable de la democracia, por lo tanto se contra-
pone a las posiciones que, aun reconociendo la justicia del sufragio femenino, 
sostenían la necesidad de limitarlo en nombre de la causa revolucionaria. El 
Frente Socialista de Abogados, por ejemplo, planteaba en 1937 que "el voto 
femenino debería estar limitado a mujeres organizadas, que no pertenezcan a 
ninguna asociación confesional". El sufragio universal femenino, concluían los 
abogados socialistas, "es una postura puramente democrática que viene a be-
neficiar muchos elementos de ideas antirrevolucionarias y en contra de la posi-
ción clasista [ ... ]" .44 La necesidad de limitar el voto femenino como una manera 
de proteger la Revolución fue una idea que adquirió influencia en sectores políti-
cos de izquierda a fines del gobierno cardenista. Suponer que el propósito de la 
legislación revolucionaria es garantizar la permanencia en el poder de una co-
42 Lázaro Cárdenas, Informe de gobierno, 138. 
43 lbid. 
44 Aberto Bremauntz, El sufragio femenino ... , 41. 
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rriente política dada, aunque al hacerlo se atropellen los derechos individuales, 
implica una concepción limitada de la democracia republicana de la que Lázaro 
Cárdenas se aleja al defender el sufragio femenino. 
El conservadurismo, atribuido a la acción política de las mujeres, fue el arma 
más poderosa y más reiteradamente empleada para combatir la igualdad ciuda-
dana entre los sexos. Muy divulgada era la visión de las mujeres como defensoras 
de posiciones políticas consevadoras, aliadas del clero y obstáculos tanto del pro-
greso como de las causas revolucionarias. Tal identificación de lo femenino con 
el conservadurismo se complementaba con una caracterización de la masculini-
dad como una fuerza progresiva y revolucionaria. En los últimos años del sexe-
nio cardenista, prevaleció en el gobierno el temor a que el voto de las mujeres 
fuera desfavorable al candidato a la presidencia de la República del PRM, Manuel 
Ávila Camacho, y beneficiara, en cambio, a Juan Andreu Almazán, candidato del 
PRUN. Según la propaganda del PRM, Almazán era la oposición conservadora al 
partido en el gobierno, sin embargo, diversos estudios muestran similitudes impor-
tantes entre los programas de uno y otro candidato.45 
Conocedor del peso que tenía la imagen del conservadurismo de las muje-
res, Cárdenas se ocupo de rebatirla. El presidente señalaba que las mujeres 
habían dado muestras reiteradas de actuar a favor de causas progresistas: "la 
mujer mexicana viene participando desde hace muchos años en la lucha social 
del país en proporción muy estimable en calidad y cantidad, y con mucha frecuen-
cia, cuando lo permite nuestro egoísmo, se la ve formando parte de las activida-
des más peligrosas desde las manifestaciones más francas en pro de las ideas 
más avanzadas".46 En su informe de 1937, Cárdenas también mencionó la con-
tribución femenina a la obra social revolucionaria, en la organización sindical, en 
el magisterio, en el trabajo y en el hogar.47 
En cierta medida, Lázaro Cárdenas coincidía con quienes pensaban que las 
mujeres eran particularmente propensas a sostener posiciones políticas conser-
vadoras. Pero, desde su punto de vista, para evitar que fueran una "poderosa 
influencia retrógada" era necesario incorporarlas a la vida pública, y no margi-
narlas de las actividades sociales y políticas, como lo proponían los opositores 
al sufragio femenino. 
Las concepciones igualitaristas de la ciudadanía, como la que sostenía Lá-
zaro Cárdenas, presuponen una adecuación inmediata y sin conflicto de las 
45 Leticia González del Rivera, "La oposición almazanista y las elecciones de 1940", Historia y 
grafía, no. 3 (1994): 20-22. 
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mujeres a la vida ciudadana y pasan por alto que, por sí misma, la igualdad en 
la esfera pública no pone fin a las desigualdades entre los sexos prevalecientes 
en la esfera privada. La incorporación de las mujeres a la categoría masculina 
de ciudadano si bien abre las puertas a la igualdad política entre los sexos, 
supone también la homologación de las mujeres a pautas masculinas del ejer-
cicio ciudadano. 
Una visión radicalmente igualitarista de la ciudadanía, como la del general 
Cárdenas, actuó como contrapumo de las concepciones de género dominan-
tes que aún hoy en día entienden la diferencia sexual como inferioridad, subsu-
men la identidad femenina a su papel como madres, negando otros elementos 
constitutivos de la subjetividad de las mujeres, consideran al ámbito doméstico 
como el lugar de las mujeres por excelencia y ven cualquier alteración en la de-
finición de los géneros como causante de desintegración social. Un ejemplo de 
esta concepción es un texto del cómico Cantinflas, publicado en 1938: "El voto 
de la mujer es un problema de quebrados porque así andamos cuando la mujer 
vote ... Mujeres habían de ser para mantener a uno y no andar votando cosas 
que no les pertenecen" .48 
Simbólicamente, la reivindicación de la igualdad por la máxima autoridad del 
país fue significativa en tanto que le dio una legitimidad que no tenía. 
Desde el momento en que el general Lázaro Cárdenas, con su carácter de 
presidente subrayó la necesidad de reformar las leyes respectivas para dar el 
reconocimiento a los derechos ciudadanos de las mujeres, nuestros propósi-
tos de liberación dejaron de ser lo que habían sido, actos ridículos de neuras-
tenia aguda, demostraciones varoniles [ .. . ].49 
La euforia entre las organizaciones femeninas era comprensible. La iniciati-
va de reforma presidencial a la Constitución parecía ser el final feliz de la lucha 
por el sufragio femenino que a lo largo del año de 1937 había sido la prioridad del 
movimiento de mujeres. Con el fin de unificar los esfuerzos aún más allá del 
FUPDM, se había integrado el Consejo Nacional del Sufragio Femenino; así el vo-
to no sólo interesaba a organizaciones políticas, sino también a agrupaciones 
tan diversas como el Ateneo de Mujeres -que según Salvador Novo se reunía 
para "hablar bien de los hombres, perfectamente bien mal"- y Acción Cívica 
Femenina, cuya presidenta, "la talentosa Amalia Sodi de Sordo Noriega se hizo 
partidaria devota, como devota creyente que es, del sufragio feminista" .50 
48 Véase "Semanario moderno", 4 de febrero de 1938, en Carlos Bonfil, Cantinflas. Águila o sol 
(México: Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, 1993), 125. 
49 María Ríos Cárdenas, La mujer mexicana es ciudadana ... , 158. 
so Salvador Novo, "Simpatizantes", 16 de julio de 1938, 328. 
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Las manifestaciones de satisfacción de quienes esperaban acceder en breve 
a la ciudadanía se oían por muchas partes. Una entre muchas notas en la pren-
sa, lo capta en los siguientes términos: "Las mujeres organizadas declaramos 
pletóricas de gozo y conocedoras de nuestra responsabilidad, que hasta hoy 
fuimos entes en el escenario de la política y en el transcurso de unas cuantas 
horas pasamos a ser ciudadanos". El reconocimiento jurídico de la ciudadanía, 
llegó a darles una nueva dimensión de su persona: "Ahora los políticos van a 
hacernos el amor ya no como mujeres simple y sencillamente, sino como mu-
jeres y ciudadanas", exclamaba alguna de las sufragistas. El entusiasmo llevó 
a más de una a imprimir tarjetas de presentación en las que su nombre iba pre-
cedido por una C.51 
Marcha atrás 
La acostumbrada influencia presidencial no prevaleció con respecto al sufragio 
femenino. Aunque la reforma fue aprobada por ambas cámaras, de diputados 
y de senadores, ésta no entró en vigor, ya que nunca se publicó en el Diario ofi-
cial de la Federación. Pasaron quince años antes de que la Constitución me-
xicana estableciera la· igualdad ciudadana de las mujeres. Cuando esto final-
mente ocurrió en el año de 1953, la concepción igualitarista del presidente 
Lázaro Cárdenas se había perdido en el olvido y prevalecía una concepción de 
la ciudadanía de las mujeres que exaltaba la diferencia entre las funciones 
sociales de los sexos y los valores femeninos tradicionales. Según el presidente 
Adolfo Ruiz Cortines (en el poder entre 1952 y 1958), las mujeres tenían dere-
cho de participar en la vida pública no porque estuvieran en el camino de la 
equiparación con los hombres, sino precisamente por lo contrario: porque 
como madres y amas de casa ellas tenían un lugar inamovible en el ámbito 
doméstico. "Saludo[ ... ] a la mujer mexicana, ejemplo de abnegación y trabajo 
[ ... ]" decía el candidato presidencial al iniciar su discurso del 6 de abril. 52 Si para 
Lázaro Cárdenas el sufragio femenino era un avance democrático, para Ruiz 
Cortines era un acto de caballerosidad. 
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